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CRSS
DEL HOMBRE
Y  DE LA FAMUA

Desde  hace  algún  tiempos  se
nos  viene  diciendo,  que  la  faniiiia
está  en  oritis.  Se nos  dlCe que  el
Gobierno  y  las  instituciones  del
Estado,  deben  habilitar  los  recsar
sos  necesarios  para  que  la  fami
lía  no  pierda  su  identidad  y  su
pere  la  crisis  en  que  ottá  metida.
Se  nos  diré  que  los  principales
motivos  de  esa  crIsis,  son  los  pro-
bienios  nistrimoniales  surgidos
de  la  incomprensión  de  la  paréja.
Con  las  secuélas  de  la  separación,
divorcio  y  sobre  todo  por  el
trauma  hereds4o  por  los  hijos  y
el  aborto,.  Dicen  que  todo  esto  se
verá  agravado,  con  la  legalisa
ciáis  del divorcio  y  la  posible  re
gularidis  del  aborto.

Creo  que  todo  esto  que  se  nos
viene  diciendo  produce  un  dete
rloro  en  la  familia.  La  separación
de  los  padres-  —ron  divorcio  le
galizado  o  sin  legaliaOr— es  un
hecho  de  agresión  a  la  familia
—o  para  hacerlo  más  extensivo—
una  gresión  a  un  coletivo  bu
matro  de  unidad  de  sangre-tra
bajo  y bienes.

Si  analizamos  los  motivos  Co
nocidos  que  son  causa  de, separa
ción,  vemos  que  es  mayor  la  en
sss  de  la  persona  que  la  drísis  de
la  familia.  Y  me  afirmo  en  la
oris-is  de  1-a persona,  más  que  en
la  crisis  de  1-a familia,  por  cçno
cer  el  testimonio  de  infinidades
de  familias  de  mi  entorno  5o
oial—  que  no  son  precisamente  ni
media  ni  alta—  que  con  motivos
abrumadores,  tanto  de  índole
moral  como de  índole  material,  se
mantienen  unidas  y  superan
cada  día  sus  prohiemOs,  con  una
idea  muy  tiara  de  que  la  unidad
lamiliar  tiene  que  seguir,  a  pe
s:ar  de  los  egoísmos  de  los  pa
di%s.

Pero  si  los  motivos  de  la  sepa
ración  matrimonial,  divorcio  y
aborto,  son  cgusas  de  orisis  en  la
1 asnilia,  crisis  motivada  más  por
la  personO  humana  en  síu indivi
dualidad  egoísta  e  insoli-daria,

existen  otras  causas  motivadas
por  la  sociedad,  que  han  estado,
estás  y  estarán  dificultando  con
mayor  incidencia  el  desarrollo
armónico  de  la  familia.  Estas
¿ausas  son:  la  falta  del puesto  de
trabajo  de  Loa padres  e  hijos  en
edad  laboral;  la  oasa-hahilacidn
d5  la  familia  y  de  los  hijos  de  la
misma  que  quieran  formar  una
nueva  unidad,  familiar;  la  edn
cacidocu-Itura  de, los  padres  y  de
sus  hijos;  una  educación  preveis
tiva  sanitaria  familiar  (forma  de
erradicar  el  aborto);  una  política
para  que  en  la  sociedad  prive
una  formación  cultura  -  espíritu,
sobre  la  material-consuímisita,  y
ot-ros  muchos  valores  que no hace
falta  enumerar  por  conocidos.

-Creo  sinceramente  que  lo  mo
tivos  que  se  nos  es’ián  dando
acoré.  de  crisis  familiar  (separa
otón,  divorcio,  aborto)  son  ciertos.
Pero  no  es  ménos  cierto  que estos
iltimos  que  reseño  están  dificul
tando  miuoho más,  el  desarrollo  y
mantenimiento  de  la  unidad  fa
miliar.  Y si  esta  sociedad  no le  da
un  tratc.tnienlo  eficaz  a  esos  pro
bleinas,  la  persona  humana  inte
grante  de  la  familia,  seguirá  des
humanizándose,  buscando  indi-vi
dualmente  la  felicidad  prometida
materia-consumo,  y  la  crisis  de
la  familia  no  solamente  se  agudi
sará  sino  que  marchará  al  su  ir
triS des-integración.

JOSE  GUILLEN GOMEZ

UNA  FRASE
MAL  ATR!BUDA

En  su  número  del  domIngo,  27
del  actual,  reproducían  parcial
mente  el  reportaje  hecho  por  el
periodista  don  José  Gonsáiez
Cano  en  «La  Gaceta  ilustraidaa
sobre  las  ciudades  de  Murcia  y
Cartagena.  En  él  erróneamente
aparece  mi  nombre  adjudiicándo
seme  una  frase  que  deja  en  en
tredicho  mi  hosorabilidad  y  res
peto  a  las  personas,  por  lo que  le
ruego  haga  la  oportuna  rectiioa
alón.  -

En  ningún  momento  le  dije  al

señor  Gonsállez  Cetro  la  frase
ofensiva  que  se  me  achaca:  «Lo -

que  habla  que  hacer  es  un  pan
tano  ‘desde  el  puerto  de  la  Ca
daca-  que  dejara  a  Murcia  bajo  ei
agua».  El  periodista  solicité,  de
varios  presentes  que  se  l,  dijesen
frases,  coplas,  refrenes,  etc.,  ‘de
antaño  que  se  ‘mencionen  en
Cartagena  sala-e  Murcia  (iana
gíno  que haría  lo ‘propio  en  Mur
cia  sobre  Cártagena)  como ‘anéc
dotas  nriqueoedoras  de  la  vIeja
rivalidad.  Pues  bien,  en  ese  con
texto  y  entre  otras  nsuohas frases
se  citó  la  qu  refleja  en  su  es
crito;  pero  «vasca,  repito,  en -  el
sentido  de  que  yo  fuese  su  autor,
ni  de esa  «  de ninguna  otra.

Una  cosa  es  repetir  frases  de
vieja  rivalidad  y  otras  adj’udicár
salas  a  una  persona  —en  esta!
caso  a  mí—  que  claramente  po
cirían  interpretarse  como  un  le
seo  mío  de  que  ocur-rá  tal  inun
dacidn  o  se  haga  tal  pantano  que
acabe  con  los  murcianos.  Cual
qulier  persona  que  me  conozca
podría  avalar’ que  no  hay  ningún
deseo  violento  en  mi  ‘profundo
sentir  cairteigenerO; y  desde  luego
rechazo  la  adjudicación  de  esa
frase;  que  ,va -  en  contra  de  mi
honorabilidad  y  de  mi  respato
hacia  lee  personas,’  rivalidades
aparte  -

Muy  atentamente.
ALFONSO  SANCHEZ

ESCUDERO

CARTA ABERTA
A  ABEL
HERNANDEZ

En  su  espacio  diario  «Mi  cc
lumnre,  del  periódico  LA  VER
DAD  del  día  16 de  julio,  recoge  el
rumor  que  ha  circulado  «muy  en
silencio»  sobre  una  posible  mo
ción  de  censora  ‘eenveneniada»
por  la  inclusión  de  un  candidato
independiente  y  «hasta  ese  mo
mento  respetable».  Sigue  diciendo
que  seria  una  gravísima  desoali
fica-cidn  de  los partidos  polfticos  y
del  normal  funcionamiento’  de  la
democracia  parlamentaria.  Y
anata  la  calificación  ‘que  da  al
respecto  un  ob-ervador  neutral
de  «fórmula  de  ‘la impotenoia».

Ciertamente  la  fórmula  puede
parecer  e  incluso  ser  para  aigW

-‘nos  de  impotencia.  El  dilema  es
claro:  se  puede  o  no  se  puede.
Porque  anta  la  grave  situación
que  tiene  planteada  la  nación,
con  los  cuatro  males  ya  crónicas
del  paro,  la  economía,  la  it-iseg’u
ridad  ‘ciudadana  y  el  terrorismo,
más  sin  quinto  jinete  que  5e
acerca  al  galope  y  que  podemos
llamar  de’  la  desilusión,  el  no
buscar  soiuoión  es  lo  que  venia
deramen-te  puede  dr  al  traste
con  partidos  y  cas  par-lamenta
:100.

‘Pero  ¿-puede  ser  ésta  una  f dr
«ulule  válida  en  estos  momentos?
Para  responder  a  esta  pregunta
habrá  que  pregun!te#rse  antes  si
hay  algún  partido  que,  por  sí
solo,  -tenga  la  solución,  Porque  si
no  lo  hay  habrá  que  buscar  una
fórmula  que  compromete  -  por
igual  a  todos  los  partidos  políticos
y  centrales  stndtales  ,en  un  gesto
que  no  tendría  nada  de  linsio
tente  sino  de  todo  lo  contrario,
además  de  generbso,  de  noble,  y
de  altura  de  miras,’  porque  ponr
dría  cr  encima  da  los  intereses
de  los  partidos  los  interesas  de  la
nación,  La  fd’rmuia,  más  que  de
mpotencia  sería-  de  emergencia,
de  paréntesis  de  ‘compás  de  es-
pera,  y  no  tendría  por  qué  durar
más  del  tiempo  necesario.

Y  por  supuesto  1-a fórmula  no
supondría  la  des-calificación  de
los  parti’dos  ni  dei  sistema  par
lamentario  porqpe  emanaría  de
las  Cortes  y  no  estaría  en  con
traposición  con  la  Conistiiucidn.

En  cuanto  al  , candidato,  si  es
respetable  hasta  el  día  de  la  mo
ción  mucho  más  reslpetri4ble sería
después,  que  aquel  que  cargue
sobre  sus  espaldas  tan  ‘pesad-a

‘carga  muy  digno  del  respeto  de
todos  debe  ser.  Además  de  que  si
alguien  le  negase  el  respeto;  por
lo  menos,  no  sólo  a  4-1 se  lo nega

MARTES, -29 DE Jutió DE mo

ría  sino  a  la’ mayoría  de  las  Cor
tas  españolas.

FRANtIISCO GUERAO
BERNAL

UNA  PREGUNTA
PARA  LOS  —

OF1CALES  -

REPUBUC-ANOS
Con  mucha  frecuencia  he  leído

en  esta  misma  página  de  «Buzdn
abierto»  ciertos  escritos  de  algu
no  señores  que  fueron  oficiales’
del  Ejército  republicano  durante
los  años  del  36  al  39  para  qus  les
sean  reconocidos  sus  derechos,
pero  ninguno  menciona  a  lo,  ca
bes  y  soldados  que  también  com
ponían  dicho’  Ejército  republi
cario.

Ruego  a  alguno  de  estos  oficie
les  me  con-testen  para  salir  de
duda  por  qué  no  se  menc:oca  a
los  cabos  y  soldados  que  ln-charon
en  el  Ejército  republicano.

-Fn  espera,  de  la  amabilidad  de
alguno  de  estos  oficiales,  un  fra
ternal  saludo.

-     ANDRES ALCA1I’AZ
‘SANCHEZ

MURCIA
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-comunica ‘a sus distingüidos
clientes y amigos que el lo
cal’  permanecerá cerrado,
por  reformas, hasta  fecha

próxima.  ‘
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